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Registrados como candidatos presidenciales Dora Patricia Mercado Castro, Andrés Manuel López Obrador y Roberto Campa Cifrián, quedaron canceladas todas las posibilidades, convertidas en sueño obsesivo, para que Víctor González Torres compitiera por Los Pinos bajo los auspicios de los partidos del Trabajo, Convergencia por la Democracia, Alternativa Socialdemócrata y Campesina, o Alianza Nacional.

Este saludable hecho se produjo después de una campaña de promoción en medios electrónicos e impresos prácticamente ilimitada en costos, espacios y en mostrar con desparpajo a la ciudadanía aspectos estrictamente privados de la vida del autodenominado Dr. Simi.

Escribí saludable porque demuestra, a una semana del arranque formal de las campañas por la Presidencia de la República, que no basta el dinero privado por abundante que sea y adornado como esté por una fracción de las instituciones de asistencia privada y otra del mundo de la farándula, para que un partido político registre a un aspirante presidencial y mucho menos para que tenga éxito con la ciudadanía.

El mismo González Torres reconoció que ofreció un donativo de 100 millones de pesos para que el partido que lo registrara no gastara en su gira como candidato (La Crisis, 20-XII-05, p. 7). Donativo para respaldar al partido o compra de la candidatura es lo de menos, como guste usted llamarle. El hecho es que con 100 millones de pesos pretendía obtener la candidatura, como si fuera uno más de sus negocios.

No sin falta de razón se podrá replicar que es dinero que no pertenece al erario. Ciertamente --diría Vicente Fox Quesada--, pero es indispensable conocer cuánto del gasto como precandidato logró deducir del pago de impuestos González Torres. Dicho de otra manera: con recursos que estarían destinados a la Secretaría de Hacienda y Crédito Público, este narcisista sin aparente paralelo en México, financió una parte del abundante gasto preelectoral para exhibirse como el mexicano más querido por el pueblo y el aspirante presidencial con mayor intención de voto, después de López Obrador.

Enseguida del rotundo fracaso pretende, junto con su asesor áulico Víctor García Lizama, vendernos la hilarante idea de “Al fin que ni quería”. González lo dice así en un manifiesto publicado como inserción pagada (La Jornada, 9-I-06, p. 14) y que firma él mismo: “El Sr. Víctor González Torres, Dr. Simi, siendo o no candidato a la Presidencia seguirá luchando contra la corrupción y ayudando a los que menos tienen, como lo ha hecho desde hace más de 10 años, pues la alianza que tiene el Dr. Simi con el pueblo es de afecto y no de interés político”. ¡Ya podemos dormir tranquilos! Y con la humildad y democratismo que lo singularizan firma como “representante ejecutivo del poder ciudadano”. Seguramente lo confunde con el poder de su firma.

Sin tanto travestismo político y personal, Elba Esther Gordillo Morales sorprendió al sacarse de la manga la candidatura presidencial de Campa, seguramente para dedicarse ella en cuerpo y alma a exhibir Roberto Madrazo Pintado. Mientras Mercado corre serios riesgos de perder la candidatura y automáticamente el registro partidista si junto con Ignacio Yris y Héctor Sánchez no revelan capacidad de negociación y acuerdo para dotar oportunamente a Alternativa de una plataforma electoral.

Acuse de recibo. Dicen que los periodistas no se marchan solos. Tras la ausencia física de Agustín Granados y de Raúl Roberto Macín Andrade, el domingo pasado falleció Raúl Edmundo Jardón Guardiola. Además del oficio, tienen en común el origen ideológico y político comunista. Un abrazo solidario para su compañera Inocencia, sus hijos Lev Orlando y Larisa Friné, también para su señor padre Edmundo Jardón Arzate, hombre generoso y compañero de varias batallas. El periodista yucateco Marco Antonio Heredia Pérez reflexiona: “De buenos deseos están empedrados muchos caminos, sin embargo queda la esperanza, imprescindible en el ánimo de la humanidad”.
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